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Á MiESTllAS lECTORAS

Años hace que di­
rijo  desde este sitio 
mi sahido de A_qd 
N iievo á las susrri- 
toras de El Correo. 
pero niugnno con la 
satisfacción q\ie el 
presente, y  no por­
que c.ambios de la 
fortuna liayan co­
locado mi nombre 
com o Directora al 
frente de la pribli- 
cacion; estaconquis- 
ta, que estimo en 
todo lo que vale, 
porque me pone en 
más íntima conntni- 
cacion con vosotras, 
báse realizado como 
todas las conqtiistas. 
á duro precio, y  el 
de la presente ha 
sido la pérdida de 
una amiga querida, 
yunailustradacom - 
pafiera. El nombre 
de Angola Grassi es­
tá  escrito en el es­
píritu del periódico, 
y  en la memoria de 
todos, é ingrata se­
ria yo si no consig­
nase aquí mi re - 
ctxerdo á la que ba 
desaparecido do en­
tre nosotros, en el 
año que acaba de 
terminar, ecliando 
sobre mis hombros 
xxna carga que hará, 
ligera el deber do 
continuar su obra.

Razones más li­
sonjeras son las qixe 
me mxxeven á sati.s- 
faceion, al dirigiros 
la palabra en el co­
mienzo de nuestras 
tareas do año. La 
Empresa de este pe­
riódico, que no per­
dona sacriñcio, con 
tal de colocarle á 
nivel de los m ejo­
res del extranjero, 
porqxie de los de Es­
paña hace años qxie 
lo está, si no los su­
pera, ha realizado 
desde Octubre acá, 
ventajas imjjortnn- y ^ ‘ 
tísimas en la publi­
cación, como son: 
añadir dos figurines 
de peinados como re­
galo á las suscrito- 
ras, xin pliego más

l.‘“ EDICION. — De lujo.—
Explicación de; .18 números, 4S figurines, 
lo que se re-\ 1’'  patrones cortado.s. 24 
nartfi á cada. de r>atrones de ta­pa te a inafio natural. 24 dedibujos 
edición. . . .' y 2 figurines iluminados de 

 ̂peinados de señora-

2.‘‘ EDICION. -Econdmioa. 
—48 números, lu figurines. 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patronos de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nadas depeinadoB de señora

................ ' \í

3.̂  ̂EDICION-Para Co­
legios.—48 números, 12 
p a tro n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño.

4.» EDICIONi -  Para Modis­
tas. — 4S números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24 de dibu josy 2 fieu- 
rines iluminados de peinados 
de señora-
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4. Vestido de terciopelo y fayapara salón. 2. Vestido de fayay brochado de terciopelo para salón.

ele bordados hecho n 
la pluma, y  lo  que es 
má.s útil y  más cos­
toso, uu patrón cor­
tado cada mes, co­
r r e s p o n d ie n d o  á 
uuo^de los grabado.s 
de modas, y  publi­
cado con texto, que 
ofrece las instruc­
ciones má.s clara.s v  
precisaspara su apli­
cación. Esta mejora, 
no la  cuenta ningu­
na de las otras pu­
blicaciones a n á lo ­
gas, habiendo sido 
recibida con tanto 
beneplácito, que el 
periódico ha tenido 
uu aumento extraor­
dinario en la suscri- 
cion. Pero aún no 
e ra n  bastante la.s 
niejora.s realizadas, 
y  d e s d e  e l  2 de 
Febrero p r ó x im o  
se aumentará una 
página más de gra­
bados de labores, 
en sustitución de la 
que se aumentó en 
Octubre último, ma­
teria en que siem­
pre ha figurado E l 
CoRRico á la cabeza 
de todo.s los perió­
dicos de su clase, 
sin que por este au­
mento de grabados 
hayan de llorar p.ér- 
d id a  d e  l e c t u r a  
aquellas suscritoras 
que en mxestras pá­
ginas bxxscau ins­
trucción y  recreo.

Elem jileo detij)os 
más pequeños, aun­
que claros, que son 
los que estrenamos 
con este número, nos 
permiten o f  r e c o r  
tanta lectxxra ó más 
(jue en números an­
teriores, y  en ella se- 
gxiirán publicándo­
se poesías de imes- 
tro.s primeros escri­
tores, articuloscomoi 
los de la señora de 
Acuña de Laiglesia, 
que con justicia tan­
to llaman la aten­
ción: novelas en que 
resplandezca la más 
pxira moral, instruc­
ciones jirácticas pa­
ra la vida .social, y 
revistas de Pari.s, de 
Madrid y  de Modas,

Ayuntamiento de Madrid
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4. Bolsa del cesto núm, 3
que tengan á nuestras lectoras al corriente de cuanto 
acontezca en el mundo elegante. En una jialabra, 
nuestro periódico, el más económico de todos los de 
su género, procurará ser, com o hasta aquí, el j.ierió- 
d ico de la m ujer elegante y  de la madre de familia 
que busca en él utilidad, instrucción y  recreo para 
sus hijas. Y a  veis si, con justicia, dirigia m i pluma 
natural contento al trazar estas líneas.

 ̂ *
Ahora, aunque ligeramente, com o quien ha dedi­

cado la mayor j»arte del espacio disponible á deber 
más alto, os dh-ó algo de trajes lucidos ó por lucir.

Pasaremos revista, ante todo, á los salones aristo­
cráticos donde se exhiben todas las elegancias de ver 
(ladero valer: los domingoft. de casa de Sedaño; los 
jvpnes, de la Villa-Mantilla; los bailes en las embala­
das de TTolanda e Tiiglatcrra. están dando ocasión á

:í. Ceeto hecho decrouliel. (Véanse los nónis--I á ii.

~<

m

a. Adorno del cesto nuni-

t?

, . 5- Fondo del cesto niim. ;í.
lujosísimos trajes, y  la combinación del terciopelo 
con las telas ligeras y  los encajes, son de Un efecto 
encantador. L os trajes redondos están m uy admiti­
dos para sociedad, y  bien puede as’egurarse que en 
un salpn se admiran por mitad los trajes de cola: 
son, sin embargo, los más suntuosos, y  las perso­
nas de cierto carácter no prescind.en de él. Adm i­
tiendo la moda en un mismo traje, dos ó tres te­
las, la míídista tiene ancho campo para dejar lucir 
la fantasía, y  se han visto trajes de terciojie’lo oscu­
ro sobre surah ó gros de coíor claro, que lian sido 
un modelo de distinción.

Encasa de la baronesa de J., se ha lucido uno de 
los últimos jueves, un traje cíe surah salmón con 
toda la parte de adelante plegada, y  plegado alrede­
dor, con cuerpo v  túnica de terciopelo verde mirto, 
mu'y abierta la falda por delante, adornada de enca- 
.]e en el bfude derecho v  con echarpe de surah en

YáI
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7. Tapete bordado en reluche.
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'2 Enero 1884 EL CORREO DE LA  MODA 3

panier de pico, ocupando 
la abertura en la parte su­
perior : el cuerpo, de ter­
ciopelo , con manga hasta 
el codo, adornada do enca­
je, se abria en corazón del 
escote, que adornaba un 
hchú ó encaje ancho colo­
cado en la misma forma. 
\inido en el centro del pe­
cho con unas flores, y  las 
dos puntas largas, una dra- 
peaua por delante hasta 
remataren el drapeado del 
]>anier, y  otra cruzando 
jtor debajo del brazo hasta 
agruparse en el talle por 
detrás.

E l deseo de novedades, 
el incesante capricho de la 
moda, crea de continuo 
liechaxras que nacen hoy 
para morir mañana, pero 
como todas las hechxxras 
(pxeacxxsannovedadno son 
graciosas, puede afirmarse 
que, con ixna ó dos excep­
ciones, las formas conoci­
das son las más estimadas. 
Las faldas plegadas en te­
las lisas, y  las lisas en telas 
brochadas ú de terciopelo, 
forman siempre el fondo 
de los vestidos actuales, so­
bre los qixe se inventan 
delantales, quillas ú echar- 
pe.s en que el encaje y  el 
brochado juegan impor­
tante papel. Los cuerpos 
de sociedad se liacen esco­
tados en redondo y  en cua- 
dx-o. siendo igxxalmente ad­
mitidos xxnos y  o tros , y 
para la calle y  el paseo, los

S. .‘‘’ tíi'vicio de poveelana vara huevos.

quiera Dios que al termi­
nar el año, sea despedido 
por ellas entre sonrisas y  
bxxenos i'ecuerdos

.T. B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

L \ 2. T íxa.ies para salón.
1. Vestido de t&rdopélo y  

faya.— Falda redonda de 
faya plegada en abanico 
con segunda falda de ter­
ciopelo cortado, qxxe avan­
za hasta los lados, forman­
do xxn paño liso con plie­
gues por detrás. Paniers de 
faya cruzados por delante 
debajo del peto, y  cuex’po 
de la  misma tela, escotado 
en cuadro, con camiseta de 
terciopelo como la falda, 
plegada y  cerrada con cxxe- 
llo alto.

2. Vestido de faya y  bro­
chado de terciopelo. — La 
faya y  el fondo del brocha­
do son gris plata, y  las 
flores de terciopelo negras; 
la falda redonda de faya va 
plega<la en toda la parte 
de atrás con la paite de 
adelante brochada, y  la 
túnica de faya, plegada y  
recogida muy corta: dia- 
queta brochada, abierta 
sobre camiseta plegada y  
unida del cuello por un 
boten y  del talle con una 
pata abotonada. Manga do 
codo C03X vuelta do faya.

para la  ̂ ¿...o..,., ..... cueriKjs con camisa ó plastou plegado, la e.spalda
entallada y  los delanteros sxxeltes á modo de chaquet, son hechura m uy nueva.

En fin, el año comienza entre ñe.stas. la m oda se muestra espléndida, y  El 
Correo saluda á sus lectoras enn mejores proiiósitos que nunca de complacerlas;

ií Á Ü. Cesto  pa k .v ropa bi.anca . — •

El fondo del cesto ó bolsa se ejocxxta á crocliet á punto común con estambre ó

............... :

m

i 1 1

170 Í32

0. Traje ii!»ra puseo 10 Túnica lurUieTi-
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hilo grueso, pasando por entre los puntos 
cordones de color, y  ejecutando para el dibujo 
dos puntos por delante del cordon y  dos por 
detrás; de esta manera se hace el fondo q\xe 
representa el núm. 5, y  la  parte superior, ó sea 
la bolsa, se hace por el núm. 4 , dejando cuatro 
cordones juntos por delante y  por detrás de 
las barras respectivamente. E l iambrequin ó 
cenefa núm. 6, se ejecuta del mismo modo, 
pero disminuyendo en las últimas vueltas un 
punto á cada tres para formar la onda. I ’ nas 
i'osas de lana completan tan linda labor.

íi.'i-'
7. T apkth de eedpa.

Sirve para el pié de una lámpara ó ceiitrí» 
de una mesa, y  el dibujo presenta la cuarta 
parte, debiendo ejecutarse sobre un cuadro de 
felpa, poniendo encima cañamazo Java, y  por 
detrás un pedazo de linón fuerte; ejecútase 
después el bordado á punto de cruz, dos vece.s 
doble, ó sea punto del diablo, pu liendo em­
plear, sobre felpa azul ó granate, color rosa de 
tres tonos para las cenefas, y  verde musgo y  
oro parales arabescos: concluido el bordado, 
se sacan con cuidado los hilos del cañamazo.

% /

vi

8. Servicio de porcelana de S a.tonia
PARA huevos cocidos.

E.S uno de tantos objetos de capricho como 
pueden regalarse en estos dias, constando de 
bandeja, seis hueveras, salero y  mantequera, 
todo decorado con dibujos alusivos.

y. V estido para paseo.
Redingot de terciopelo cortado, color tabac(> 

de España, sobre fondo otom ano; el cuerpo, 
m uy ceñido al talle, está ligeramente abierto 
del escote, con tiras de castor alrededor, y  la 
falda, añadida por delante, form a grandes 
puntas, recogiéndose por detrás en poi5', guar­
necido de castor alrededor. Falda de cachemir 
y terc io p e lo ,y  sombrero redondo con plumas.

10. T única parisién.

11. Jardinera de porcelana. (Véase el mim. 12 . ’ Está hecha en paño color m ástic, con tiras 
(le terciopelo negras; los delanteros están lige­

ramente fruncido.s en el cuello , holgados del ta lle , y  la  espalda lleva una sola (;o,stnr.T, recogiéndose en bullón más bajo del talle para 
formar la manga. Puede hacerse de cachemir ó vigoña de to(íos colores. Sombrero de terciopelo con plumas v  sprit.

/*V.
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14. Palctot de otomano. 15- Vestido de cachemir y terciopelo.
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11 Y 12. .Jardineras DE PORCELANA de 'S a.ionia .
E.S una linda pareja, encantadora por las ac­

titudes y  el colorido, siendo regalo propio de 
Año Nuevo jiara una señorita.

IB. C uerpo para traje  de recepción.
Es- de raso ó tela otomana, en negro ó en 

color, que combina con la falda; tiene aldeta 
redonda con dos bieses alrededor, y  queda algo 
abierta por delante para dejar pasar un plega­
do en tela brochada, igual al que forma posti­
lion y  corbata, ocupando el centro de uu cuello 
de grandes puntas, guarnecido de encaje: co­
llar artístico sobre el cuello a lto , y  manga de 
.seda con plegados de tela brochacía.

14 Á 18. T rajes de señora y nina.
14. Paletot de tela otomana.—Cruza por de­

lante un delantero sobre otro, sostenido en 
pouf el paño de detrás, y  todo el abrigo, guar­
necido de ]iiel skungs. Sombrero redondo de 
fieltro, adornado de terciopelo y  grupo de 
plumas.

15. Vestido de cachemir y terciopelo.—Falda 
de cachemir verde m irto, plegada y  orillada 
de terciopelo, y  cuerpo con paniers de tercio­
pelo cortado, continuándose por detrás en 
falda plegada: el-cuerpo se abre en solapas 
sobre plaston de terciopelo, y  completa el 
traje capota de terciopelo mirto, con escarape­
la y  sprit rosa pálido.

16. Vestido de paño.—Es de color azul ma­
rino; la falda, plegada y  adornada con tres 
terciopelos por abajo, y  la túnica m uy drapea- 
da, más larga de la derecha y  con el mismo 
adorno de terciopelos, (ĵ ue se repiten en el 
cuerpo formando espiga.

17. Traje para niña.—Paletot de paño gris, 
con pliegue en las costuras, sujetos por las 
carteras de los bolsillos: cuello redondo de 
terciopi lo, y  sombrero de fieltro, adornado de 
terciopelo rayado, y  un ala de pluma.

18. Fisifa de otomano.—Es brochada, de ter­
ciopelo, con dobles picos, y  guarnecida de rico 
fieco de felpilla. Vestido de cachem ir, y  .som­
brero de fieltro con grandes plumas.

I'ií '//(!!

/ .

,íII:-

19 á 2B. V estidos y confecciones.

i-'S Oiierpo para ti aje de recepción.

Ki T’- jL-3 7 • ~ TI 1 1 > j. • 12. Jardinera de porcelana.19. vestido de vigona.— Es de color nutria,
cou  falda plegada y  túnica de punta chal, con pespunte alrededor: cuerpo abierto sobre chaleco de terciopelo, y  sombrero de fieltro con 
ecbax-pe de terciopelo y  cabeza de gato.

20. Vestido para niña.—Es de cachemir y  terciojielo azul marino, con doble falda, una plegada, otra fruncida, y  ambas guarnecidas 
de terciopelo: el cuerpo abre en solapas sobre chaleco marino, con terciopelo al escote, y  completan el traje, cinturón de taya y  vuel-

A

, \
m

- = , f e .
\

\

l

ipssyjijii

' :| u  II j i F

;i
II

i

I . ' l - i ' i . ' I J l -

I ' ' - : ! ! ,1!

i'M

i’irrí.i

riío

^ ' i' i
\ V  * *i /  ■

16. Vestido de paño. IT. Traje para nifia. 18. Visita de .lomauo. 1 >). Vestido í'.e vigoña 2D. Vt.vi lo i-ara nifia. 2 1 . Ve.stido liso y i>rocliado. 22. Redinííot brochado. SU. Paletot de vigoña.
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tas de terciopelo en. la  manga. Sombrero marinero 
de ala vuelta, con gran pluma aaul claro.

21. Ye$tido liso %j brochado.—Ambas telas son en 
color gri.s hierro; la falda lleva el delantal brocha­
do, adornado en el bajo por fleco de íelpilla y  plissé.s 
de cachemir, y  la túnica de esta tela va abierta y  
cruzada por delante para formar dos puntas con 
pou f por detrás. Cuerpo brochado, con fleco alrede­
dor, y  sombrero de fleltro, con cinta otomana, hebi­
lla y  pluma.

22. Redingot brochado.—Está abierto sobre un de­
lantal plegado, que orillan dos tiras de terciopelo 
liso, como el cuello, y  cinturón que cierra delante 
con un lazo. Sonibrero redondo, de terciopelo, con 
pluma amazona. .

23. Paletot do vigoña.—La espalda es fruncida, y  
de ella sale la  manga, guarneciendo el abrigo todo 
alrededor, una tira de piel. Sombrero redondo con 
echai'pe y  pájaro de colores.

JO A Q l'IN V  B a LMASKD.V.

COETE Y  CONFECCION.
E l estado á que nuestras modas han llegado ofre­

cen tan poco interés, que nos hallamos poco ménos 
que imposibilitados de publicar pormenores con 
respecto á su hechura. Los vestidos de peto, y  las 
casacas forma de sastre, asi como las polonesas, han 
sido descritas con sujeción á las piezas de que se 
componen; y  com o los abrigos cubren los trajes de 
todas especies,, no es fácil hablar sobre lo  qiie se 
oculta bajo una grrn visita ó un redingot.

Sin enibargo de ostas justas consideraciones, el 
arte de cortar no cesa en sus innovaciones para sos­
tener HU prestigio y  hacerse digno de las personas 
que .se dedican á la honrosa ocupación de la costura, 
porq...e de ellas obtiene resultados beneficiosos la 
clase trabajadora. A  falta, pues, de otras novedades, 
nos ocuparemos del corte y  confección de las fal­
das, para ilustrar á la.s personas que se ocupan 
constantemente en hacer esta clase de trabajos.

E l corta de las citadas faldas se halla supedi­
tado á frecuentes variaciones, con más rigor que los 
cuerpos, puesto que ellas fijan la completa novedad 
del vestido. Estas variaciones existen casi siempre 
en la prolongación del bajo, sobre el cual deberán 
hacerse todos los estudios, á fin de seguir las pro­
porcionen que se hallan adheridas á la moda del dia, 
y  apropiar los vuelos con presentía de la persona. 
Por tal medio .se pueden trasformar los trazados, 
pero siempre teniendo en cuenta el vientre y  cir­
cunferencia de las caderas.

Divídense las faldas en dos clases: primera, en 
faldas redondas que sirven para trajes cortos, y  se­
gunda, en faldas de gran cola que sirven para socie­
dad. En este momento, las dimensiones son comple­
tamente estrechas, ajustadas sobre las caderas, y 
muy planas de delante. En todos los casos, y  cual­
quiera que sea la  moda, los vuelos se cuentan por la 
diversidad de marcas en los anchos de las telas, y
solamente contando con ellos se puede conseguir
una grande economía, pues según sea la falda, más 
ó ménos ampliada, deberá ser también el adorno 
que se le aplique.

Siendo 2 metros el vuelo de las faldas actuales, y  
suponiendo que algunas modistas la form en á 1  me­
tro 90 centímetros, es lo  cierto que una persona de 
un talle regular puede aceptar una ú  otra cantidad, 
pero siempre con arreglo á la cintura. Si ésta fuera 
de 26 centím etros, 1 metro 50 podría ser sufi­
ciente á proporcionar todas sus dimensiones; pero 
si, por el contrario, midiese de 70 á 80, seria preciso 
aumentar la falda á 2 metros 20 centímetros, pues 
no de otra manera podría arreglarse el vuelo á la 
e.statura de la mujer.

A  pesar de todas estas reglas que el arte nos mar­
ra, los vuelos se emplean según sea la disposición 
de los adornos.

Los volantes, por ejemj>lo, aumentan los anchos 
de las faldas, com o también le aumentan los ple­
gados verticales llamados á la religiosa.

Aparte de estas hechuras, se encuentran faldas 
diversas, según se explica en las figuras 1 .*̂  y  2 .*̂  de 
este número. La 1.®'contiene plegados en la delante­
ra, y  su lado trasero completamente lis o : e s , por 
consiguiente, inoportuno consignar, que el paño de 
detrás ha de tener mucho más vuelo que el de delan­
te, á fin de llenar el objeto que la moda .se propone. 
La 2.®, por el contrario, es lisa de la parte delan­
tera y  plegada por el lado opuesto, por cuyo m o­
tivo, los anchos han de establecerse de distinta ma­
nera, como se demuestra por el dibujo de nuestros 
grabados.

Para cortar la  falda que ostenta la primera figura 
del grabado iluminado, los vuelos decrecen en la 
forma; no así en el fondo, puesto que mide 2  metros 
10 centímetros en el bajo. En distinto sentido se 
halla cortada la  falda de la figura 3.® del mismo 
grabado, ai bien sus paños se multiplican por razón 
de los fuertes plegados, cuya tela se cuadruplica al 
darlos tanta profundidad por el interior com o por 
el exterior. E.s, pues, necesario contar tres veces el 
vuelo de la falda, para que nos suministre el medio 
de beducir las tablas á los 2 metros de circunfe-
ren éia.

EW cuanto á la  confección, diremos de paso
és preciso fruncir las cinturas con arreglo *á las for­
mas de la  mujer. Para las que tienen muy' -pla­
na,? las caderas, los vuelos se inclinan ,atrá.s con me­

nor fuerza; pero para las m uy abultadas, sería nece­
sario inclinarles de todo punto hácia el povf para di­
simular su prominencia. Por esta circunstancia, los 
paniers convienen perfectamente á las mujeres del­
gadas.

Las faldas de cola aumentan sus vuelos hasta 2 
metros 30 centímetros, y  los vuelos deberán repar­
tirse por detrás, á fin de que la cola citada no se in­
cline hácia los costados. Estas faldas deberán llevar 
unos gruesos cordones en el bajo, que sostengan la 
cola en toda su extensión, y  la hagan entre uno y 
otro costado. '

E l polisón ó enagua de volantes que le supla, es 
hoy accesorio indispensable á la caída de las faldas, 
pero exige 10 ó 12  centímetros más de longitud en 
el paño trasero, si ha de suplir el levante que pro­
duce ia parte inferior del talle. Además es preci­
so que su armadura sostenga el peso del pouf, y  
Sí'a tan consistente como lo  requiere su coide. En 
a ¿encion á los inconvenientes del polisón, las grandes 
modistas colocan fuertes ballenas en la parte trase­
ra, formando arcos de gran resistencia, reemplazan­
do asi la forma del citado polisón. Dichas ballenas se 
sujetan en las costuras de los paños, y  se introdu­
cen por liguetas colocadas en la misma disposición 
de las jaretas de cordon (1). Según que la falda sea 
más ó ménos larga, deberá llevar más ó ménos órde­
nes de ballenas, pero éstas han de ir más unidas en 
la parte superior, puesto que es el sitio en donde 
más radical y  confluente se manifiesta la moda. Es­
tos recursos son de un agradable efecto, y  evitan las 
molestias de la  saya-polison.

CiisÁKEo H ernando.

CRÓNICA DE PA R ÍS .

20 de Diciembre de 1883.
E l me.s de los aguinaldos empezó en París con una

brillante recepción en la embajada de España; una
soirée magnifica, soberbia, que se esperaba con ver­
dadera impaciencia por el mundo oficial y  por la 
colonia hispano-americana.

Desde las diez de la noche, la calle de Saint-Do- 
m inique empezó á llenarse de lujosos carruajes, que 
iban entrando en el hermoso patio del palacio, 
alumbrado con luz eléctrica, dejando al pié de la 
escalera las elegantes damas y  apuestos caballeros, 
que iban por vez primera á cumplimentar á los 
ilustres duques. Las plantas y  las flores estaban, 
con profusión inmensa, esj)arcidas por doquiera, 
en armonía con las luces que reflejaban en los espe­
jos, produciendo un encanto singular.

É l primer salón, ántes de llegar al del trono, está 
lleno de cuadros de pintores españoles, de mucho 
mérito, que los extranjeros se detenían á contem­
plar con admiración.

En el salón del trono e.staba el duque de la Torre 
en traje de etiqueta, luciendo en el pecho la cruz 
de la Legión de H onor y  el Toison de Oro. E l du- 
qu,e, que es el tipo del perfecto caballero, estaba con 
todos sumamente amable y  benévolo: la duquesa y  
sus bellas hijas estaban en el salón de baile, con las 
distinguidas señoras marquesas de G-uel y  de Val- 
cárlos, la de Arellano y  otras varias, todas atavia­
das con el más esquisito gusto.

L a  duquesa, que posee á la perfección el arte de 
saber vestirse y  embellecerse, estaba encantadora 
con su traje blanco, y  corpiño de terciopelo verde, 
de cuyo color se veia también salpicada la falda. La 
banda de Damas nobles de M aríaLuisa se ostentaba 
sobre su pecho. Los brillantes en gran número.

La condesa de Santovenia, vestía traje azul con 
encajes de Alen9on y  flecha de diamantes en la ca­
beza. L a  marquesa de Valcárlos, de blanco, y  la de 
Guel, rosa con lazos de encaje.

Im posible nos seria reseñar los adornos y  trajes 
de cada una de las señoras que concurrieron, porque 
eran muchas, y  todas merecen mención por su lujo 
y  su fausto. La fiesta se prolongó hasta hora muy 
avanzada, el bíiffet e.stuvo espléndido, y  servido con 
esa profusión y  buen guato que es proverbial en ca­
sa de los duques de la Torre, mucho má.s hoy como 
embajadores.

Las recepciones del cuerpo diplomático, son en 
esta época m uy animadas, porque todavía ño han 
empezado los grandes ñ'ios, y  muchas damas de la 
aristocracia permanecen entre nosotros, si bien pre­
parándose para su excursión de invierno al M edite­
rráneo.

El nuevo embajador de Austria ha prometido 
varias recepciones; es apasionado en extremo por 
este bello París, donde ha hecho toda su carrera; es 
jóven aún para el puesto importante que ocupa. Los 
condes de H oyos residirán en un vasto hotel que 
hace esquina 4 la avenue de l ’A lm a y  ios Campos 
Elíseos.

*  *

El conde y  la condesa de Chambrun han dado 
una fiesta de despedida, ántes de partir para Niza, 
en su bello hotel de la rué de Monsieur. Los invita­
dos no eran muchos, un círculo pequeño, pero dis­tinguido. r  '1 j f

No ménos brillante la recepción de la Nunciatura,

(1) Todoa estos artículos son propiédad dé'Ei. Cofrbo 
DE LA Moda.

dada por monseñor di Rande. Asistieron el Presi­
dente del Consejo de Ministros, Mr. Ferry, y  otros 
altos empleados, el cuerpo diplomático casi todo, y  
un gran número de senadores y  diputados.

La vizcondesa de Janeé recibió el sábado último 
á muchos de sus amigos, que sin prévia invitación 
acudieron á darla la bienvenida; los espléndidos sa­
lones que todo París conoce, se abrirán pronto, sin 
duda alguna, para hacer las delicias de la aristocra­
cia parisiense. A llí se hallaban, entre otras, las con­
desas de Cambrun, de Suppé, y  de Beaurepaire. El 
objeto de la conversación era 1a toma de velo 
de Mlle. de Castex, que la mañana misma, despi­
diéndose del mundo, había entrado en un convento. 
No encontrando atractivos ni placeres en la clase á 
que pertenecía, buscó en la soledad del cláustro el 
medio de elevar al cielo su alma, que no podía so­
portar en el mundo el peso de las amarguras inhe­
rentes á la humana naturaleza.

E l teatro Italiano, m uy concurrido, haciendo com­
petencia á la Gran Opera. Las damas aparecen en 
los palcos en traje de etiqueta, escotadas, y  llenas 
de joyas y  flores, luciendo elegantísimos trajes. L a  
sala es m uy bonita y  m uy confortable, adornadacon
mucho gusto. La decoración artística es original y  
graciosa. Tiene ocho arañas de cristal, que forman
en lo alto una corona luminosa, ocupando el sitio de 
una sola araña.

E l color blanco con que está decorado el teatro, 
hace m ejor efecto que el rojo de la Opera.

Mucho contribuye la  novedad para el agrado. En 
un palco bajo estaba la princesa Matilde, acompaña­
da de Mme. de Galbois, su dama de honor, como en 
tiempo del Im perio; en otros, la princesa de Ságan, 
con la marquesa de Gallifet, la vizcondesa de Perro- 
nys y  la marquesa de Lambertye. Estaban también, 
y  m uy elegantes por cierto, la  baronesa de la Es­
trella, y  Mlle. Nevadelindan. brasileña.?, que son 
perlas artísticas de gran valía. Sería interminable 
citarlas á todas.

Los teatros del Vaudeville, Gimnasio y  Varieda­
des, están haciendo grandes esfuerzos para presentar 
nuevas obras que llamen la atención.

En el primero so lia estrenado una obra de la  no­
vela de Ernesto Daudet, Les rois en exil. Estos re­
yes en el destierro, han sido pronto desterrados de 
la escena; pero han hecho mucho ruido por el gran 
nombre del autor, y  las tendencias de la obra.

A l levantarse el telón, aparece la escena en la rué 
de R ivoli; por la ventana abierta se ven las Tulle- 
rías incendiadas, y  enfrente del que fué palacio de 
los reyes de Francia, vienen á hospedarse en un ho­
tel , con sus equipajes y  su comitiva, tres persona-
es. que son: un rey, una reina y  un principe, que 
an sido arrojados de su reino por la revolución.
En-el acto siguiente, aparecen los reyes delllyrie , 

en Sant Mandé, en un hotel elegante, casi real, que
Lm M .te ̂  ate te te---- te I I .te tete tel te A____ t e __. tete  te__ J____  _ . _ _ ^ha costado un m illón de francos; tienen un inten­
dente que hace todos los gastos sin que sus majes­
tades se cuiden de averiguar la procedencia de aquel 
dinero. Siguen toda clase de intrigas y  de inmora­
lidades, con objeto de echar por tierra y  despresti­
giar las monarquías. Con esto se ha dicho todo. 
Hasta el rey aparece en una de las escenas, embria-

fado, y  en este estado, más digno de un lacayo que 
e un caballero, se presenta al baile que ha prepara­

do su intendente para celebrar el aniversario de la 
coronación de sus majestades.

El libro de este titulo, ha tenido éxito por el en­
canto del estilo, porque la mágica pluma de Daudet

tíotodo lo embellece, cubriendo con flores el lodo que 
encierra; pero en el teatro no podía pasar, y  el públi­
co, que tanto ama al autor, se ha encargado de ad­
vertirle que no debe seguir por ese camino. L a insti­
tución monárquica quizá sea algún dia ia  única sal­
vación de este gran pueblo.

A lfonso Daudet es un hombre de cuarenta años, 
que parece un poeta romántico del tiempo de los 
trovadores, con su larga melena negra y  su expresi­
vo rostro lleno de dulzura evangélica; va siempre 
en carruaje, en los coches de plaza, siendo conocido 
por todos los cocheros de París.

Parece que esta manía data de 1880, porque en 
este año, Mr. Daudet, que es muy corto de vista, se 
cayó en una alcantarilla, y  desde entóneos no va 
nunca á pié; además de la falta de vista, es m uy dis­
traído, su im aginación trabaja siempre, y  esa es la 
causa de que no se fije en los obstáculos materiales 
que entorpecen nuestro camino en la vida práctica.

Dicen que el amor es el sol del génio, y  es ver­
dad; casi todas las obras maestras que admiramos, 
son debidas al amor; sus autores han tenido por ideal 
una m ujer amada. A lfonso Daudet tiene en su mu­
je r  su musa, y  su inspiración.

Mme. Alfonso Daudet, es una artista y  una escri­
tora de gran mérito, al propio tiempo que una señora 
m uy sensata. Es el buen génio de su marido; Daudet 
no escribe una página, sin que su m ujer la anote y  
la corrija por sí misma.

El gran escritor, con una modestia sin ejemplo, 
lo declara; ¡qué pocos hemos visto en España que ha­
gan lo propio! Atribuye á su mujer una gran parte 
de sus más legítim os y  celebrados triunfos.'

Por Mme. Daudet no se hubieran puesto en es­
cena Los reyes en el destierro, que ha sido un fracaso, 
pero no clebe atribuirse todo á Mr. Daudet; tiene la 
culpa su colaborador Mr. Paul Delair, encargado
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EL PR IM ER AMOR.
—Triste y  llorosa estás, hija querida;

^Q.ué causa tu dolor?
Si honda pena en tu pecho abrió una herida. 
La cerrará m i amor.

En tus ojos la luz que antes brillaba 
T a  no veo brillar,
Y  como yo en tus ojos me miraba.
L loro al verlos llorar.

Ayer no te apartabas de mi lado;
H oy  te alejas de mí.
¿Cómo tu  corazón asi ha cambiado?
¿Qué tienes, hija? di.

—Os quiero, madre, como os he querido, 
Com o siempre os querré;
Y yo, dolor, ni siento, n i he sentido:
L loro.... no sé por qué

—Lloras, porque amas.
— ¡Madre mia!

—Todo
Mi cor-azon lo  vé.
Cuando al amar se sufre de ese modo, • 
Perdida está la fé.

Oye: cuándo te duermes en tu lecho, 
Cansada de llorar,
Y o, pobre madre, tu donnir acecho 
Con ávido mirar.

Y  de tu boca, pálida azucena,
Unido á tu gemir.
Un nombre que en mi oido nunca suena 
Le siento yo salir.

—Es el nombre que lleva quien adoro. 
¡Madre mia, perdón!..
Y o  guardaba este amor como un tesoro 
Dentro m i corazón.

—¿Y  ese hombre te desdeña?
— Madre mia.

;E1 me adora también!..
,—Entónces no comprendo tu agonia. 
—Perdí mi dulce bien.

A  la guerra pax*tió, cumplióse un año...
— ¿Y no supiste de él?
—Nada supe.

—No ves el desengaño:
Ese hombi-e te es infiel.

—No adoi*ar sino á mi, puesto de hinojos. 
Me juró ante una cruz,
Y  a'í jux'arlo, entre lágrim.as sus ojos 
Escondieron su luz.

¿Cuándo á mi pecho volverá la calma?
—Olvida.

—¿Eso queréis?
Le olvidax’é si me arrancáis el alma:
¡Pero s in o  podéis!...

Os qixiero á vos con un cariño santo 
Que alienta m i vivir,
Y  este eax’iuo, madre, es tanto.,, tanto...
No lo sabré decii*.

Pex*o sin él, sin su amoroso anhelo,
¿Dónde la vida está?
¿Dónde la dicha, madre, dónde el cielo 
Que no lo veo ya?

—L o liallax'ás al calor de mis abi’azos, 
Sobx’e mi pecho fiel.
— ¡Oh, madre mia! Dormii-é en tus brazos...
Y  soñai'é con U.

V. L. Navalon.

EN LA FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaje.)

SEOUNDA PARTE.
Capítulo V .

El cláustro nuevo y el de los Caballeros —Los sepulcros 
de los caballeros -

Entrando por las habitaciones de la hospedería, 
y  ci-uzando por oscuras galerías, se llega á un an­
churoso cláustro de estilo m oderno, esto es, del 
primer tercio del siglo xvii. Es la obra de un aspecto 
agradable; tiene toda ella corte greco-romámco, y  
acredita á la  escuela del famoso Herrera de esa fama 
que le dan sus líneas rectas y  sus sencillos deco­
rados.

Comenzóse la obra ]>or el paxño.S. O., en 1619; 
siguió por el S._E. en 1621; continuó por el N. E. en 
1623, y  se terminó con el del N. O. eu 1625. Ninguna 
novedad ofrecen al viajero las galerías de este 
claustro, sin sepulcros, ni lápidas, ni capillas, que 
entretengan el animo del viajero con recuerdos del 
pasado.

No .sucederá lo propio visitando el cláusti’o vie­
jo, llamado de los Caballeros  ̂ obra notable, de los 
mejores tiempos del monasterio, que embellecía el 
xatio reglar de la com unidad, formado de xxn plano 
>eríéoto, rodeado de los cláustros alto y  bajo. E l de 

' os Caballeros, que es el pi-imero, aunque inferior en 
mérito arquitectónico al segundo, merece fijar mAs 
especialmente nuestra atención por six antigüedad 
y  sus recuerdos pui-amente históricos.

Costumbre fue en la Edad Media, nacida de altas 
consideraciones tradicionales, erigir los reyes y  seño­
res sus sepulci*os en los templos y  monasterios, como 
moradas de sagrado recogim iento. A si .sucedió en 
el monasterio de Huerta con el cláustro que nos 
ocupa. Consti’uido á espensas de generosos caballe­
ros pai*a recibir sus mortales de.spojos, fué desde lo.s 
primoros dias esta casa la tumba de denodados pa-
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ladines, pei'soiiajes esclarecidos de nuestro glorioso 
pasado. Gruesos machones, con altos y  ojivados arcos 
constitxxyen su fachada, ofreciendo su conjunto buen 
aspecto de solidez y  severidad. Sobre éste, en los, 
dias del emperador Cárlos V, allá por los años de 
1544, se construía el segundo, enriquecido con ines­
timable artesonado de primorosa talla.

Su fachada la forman esbeltas y  elegantes colum ­
nas xsfcriadas, que prestan su apoyo por medio de 
graciosos capiteles, á las arcadas y  cornisamento, 
exornados con limpias y  apreciables esculturas. El 
aspecto de este patio es en general tan helio en su 
extensión, y  sox'prendente por las reglas arquitectó­
nicas de la obra, que la vista no se cansa de admi­
rarlo.

Nada más á propósito, ciertamente, qxxe este sitio 
para recrear el espiritxx contemplativo de los celo­
sos amantes de nue.stros antiguos recuerdos históxú- 
co.s, y  mayoi’mente cuando se contemjxlan los sepul­
cros de los caballeros que descansan en las elegan­
tes tumbas que aún se conservan en la planta baja.

Mirado en conjunto el extexñor de este cláustro, 
desde sus ventanas, por la galería superior, ofrece 
una vista rara y  extraña, que no se recuerda que le 
iguale, entx’e tantos com o guarda España de iguales 
tiempos, en Salamanca, Toledo, Búrgos y  Vallado- 
lid. E l cláustro bajo es evidente del siglo xv, pero 
el alto se hizo en los^ mediados del xvi. Comenzóse 
en 1531 por el paño S. O.: siguió la obra por el N. O., 
continuando por el S. E.. y  terminándose en 1547 por 
el N. E., según la fecba indicada que se lee en el 
mismo.

Del artesoixado antiguo sólo queda el del lado 
N. E., donde está la escalei'a en que se ocultó cuando 
la guerra de Suce.sion, el archiduque de Austria.

Pero lo más curioso para el viajero en este cláus­
tro, son las tumbas que están en la planta inferior. 
La de D. Buselus es notable. Está alE ., próxim o á 
la puex’ta que da á la iglesia. No lé]os de esta tumba 
se lee una curiosa inscripción, que retrata* mxiy al 
v ivo los hombres del siglo xiv. Héla aquí: La muy 
antigua y noble costumbre, que los caballeros hidalgos y 
ricos-homes de toda esta comarca de Castilla y  Aragón 
■usaban y tenían mando iban á la front&ra de los mo­
ros, ó á otra cualquiera guerra, era que venían á velar, 
y  á confesarse, y  á ordenar sus testamc/ntos, y  á enco­
mendarse á las oraciones de todos los religiosos de esta 
santa casa con gran devoción, y  enviaban pitanza para 
él convento y cirios para el altar de la capilla que te­
nían devoción: y él abad y los monjes hadan procesi&n 
y celebraban en aquel altar misa de la Santísima Trini­
dad, y  rogaban á Dios les dejase vivir y acabar en su 
santo servido; y, tomadala bendición dél abad, partían
para la guerra....Dejamos lo demás por no hacer al
caso, pex'o adicionaremos estos versos con que ter­
mina:

Quien perdió por Dios la vida,
No podrá jamás perder 
El soberano placer 
De verla tan bien perdida.

Declaramos ingenuamente que no entendemos 
esto de perder por Dios la vida, sinperder jamás el so­
berano placer de vo'la tan bien perdida, porque está 
m uy oscuro el pensamiento del poeta; tan oscuro, 
que no lo encontramos en los cuatro versos ya ci­
tados, y  que tantas veces lieixios leído. Y  es que el 
estilo de la época en que .se escribieron, demandaba 
tan laberínticos conceptos, propios de aquello.^ fa­
mosos libros de la andante caballería, muertos á 
manos del inmortal Cervantes, que tanta gracia le 
hacían razoixamientos tan elocuentes como la razón 
de la sinrazón que á mi razón se hace, de tal manera mi 
ra.zon enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra 
fermosura; m uy propios pai-a enloqxxecer no sólo á 
Don Quijote, si que también al propio Sancho Pan­
za, si de literato se hubiex*a preciado, y  en sus afi­
ciones hubiese topado con  libros esciátos en ta l es­
tilo.

Involnntax-iamente, leyendo los versos anterio- 
x-es, se vienen álamemox-ia aquellos otros del inm or­
tal poeta, sobre la carta que uo entendía, pues como 
él dice:

Apénas, Fabio, lo que dices creo.
Y leyendo tu carta cada dia 
Mas me confundo cnanto más la leo.

Pero apartándonos de estos conceptos litei-arios y  
de toda nocion del bien decir, proseguix’emos en 
nuestras investigaciones por los cláustros de los Ca­
balleros.

Más de treinta sepultxxras se ven aún apoyadas en 
sus gruesos muros, y  más que apoyadas, inci-ustadas 
en ellos, destruidas todas por lo genex-aí, y  sólo bien 
conservadas una ó dos de ellas, sobre las que se pue­
den leer ixiscripciones góticas, no del todo claras. 
Don Antonio Pons las pudo interpretar, y  leyó casi 
todas, porque cuando él visitó el Monasterio, en fi­
nes del siglo aaiterior, estaba éste en m uy buen es­
tado.

f'iéuix erudito m uy estimable, cuenta 
al detall sepxxlcro por sepulcro; traduce las inscrip- 
exones y  las comenta; dá noticias biogi'áfioas de los 
personajes allí enterrados, y  trae, en fin, noticias pe- 
x’egrmas sobre aquella pléyade de momias que en 
sus buenos tiempos hicieron temblar los ejércitos 
niusulmanes, ó conmovían á los sábxos de un Con-,  t W L V O

C il io ,  ó pei'turbaron mil reinos en contiendas con
reyes y  señores.

No copiaremos aquí estas ínsoripoiones, porque

seiáa tanto como copiar á Pons. Nos conformamos 
con estas ideas generales que apuntamos en nuestra 
cartera para entregarlas ahora á la curiosidad pú­
blica. Pero añadiremos aquí un detalle curioso, qxxe 
prueba lo débil y  .soñador del hombre. Visitábamos 
elcláxxsti-o de los Caballeros una tarde oscura, solos, 
y  en el momento en que nuestra mente se hallaba 
preocupada con los recuerdos del pasado, que siem­
pre vienen á la mente del viajero que se extasía aixte 
obras de otras edades. Recorríam os el cláustro sigi­
losamente, volviendo la vista á todas direcciones, 
sin atrevernos á tocar á las losas que cubrían los 
sepulcros, n i á dar con el bastón sobx’e los salientes 
y  fustes de la galería. ¿Teníamos miedo? No pode­
mos responderá esta pregunta. Sólo diremos que en 
algunos momentos creimos ver legiones de caba­
lleros cubiertos por los mantos de las órdenes m ili­
tares, que venían en tropel desordenaclo.s por aque­
llos solitarios corredores: creimos í»'i In voz de.los 
prelados conjurando á los moros, qiis huían ante 
nuestros soldados; pax’eciónos oir el ruido del acero 
chocando en mil hojas con estridente rechinai-, y  al 
fondo de las regiones veíamos por - '  " 1m  d'- Jas lan­
zas ensangrentadas, tremolar las b s : ■ 'i'a^ dé Casti­
lla  y  de Aragón, victoriosas siemiu'.* qúe ••ojÍ el mu­
sulmán lidiaban.

¡Ay!... el sitio, las tumbas, las in' u-ipcioxxes que
habíamos leído, los personajes que nos jf^cordabaii.
to d o , en fin , lo que aquella tarde hj.bíí!,n'’ -''s contem-

•n da, y  por 
i’jt,.." -ados, 

'á írroi’ia'que
ixa Hu la gue-

plado, nos hacia soilar en la realíd. 
nuestra mente pasaron los Ixérc 
sobre trotones cordobeses, eji bus; n ■ 
inmortalizara su nombre, ganan.' f  
i’ra por la fé y  por el rey.

Era como se entendían entónces’ú'V deberes de to ­
do caballero bien nacido y  cumplid.-x de Is-c '';rdeue.s 
de sus antepasados. En la eda . c.j b ie n  . ’ a vida 
era una batalla sostenida á camp.. ' ..so, 'pn  ^mar-’ b 
en la espada y  el brazo levantado’;: i :‘e toúí' c' 
no estaba con nosotros.

¡Qué tiempos! NicoiAs D íaz y P kt;1;Z

q u e ,

LO S J U I C I O S  D E L  M U N D O
HOVBLA ORTOINAI, 

de
AIS* G EIL, A G R .A S S I

X X I.
Eu un espacioso aposento, amueblado con elegan­

te sencillez, se veia á, una jóven  pálida y  exáxxíme, 
recostada sobre un sillón, y  con la cabeza caída so­
bre el pecho.

Una anciana y  un religioso estaban á su lado, y  
ambos la prodigaban sus cuidados con un interés 
profundo, cambiando entre sí miradas de satisfac­
ción, siempre que la jóven  dejaba escapar algún 
suspiro, señal infalible de que empezaba á volver 
del desinaj^o en que por segunda vez había caído.

— ¡Infeliz! decía 1.a anciana, m uy grande ha sido 
su culpa, pero grande es t.ambien la expiación!

— ¡Hay algo en el fondo de todas sus palabras, 
dijo el sacerdote, que me hace absolverla á pesai; de 
la evidencia!

— ¡Yo no pienso com o vos; pero su desgracia me 
aflije!

— H ubo un tiempo, señora, dijo con profunda hu­
mildad el anciano, eu que yo también me dejé ex­
traviar por un insaciable anhelo depoder. Después, 
D ios hizo penetrar un rayo de su luz eii mi alma. 
Desde entónces, cuando se presenta á m i vista un 
criminal, cierro los ojos á las apariencias que le 
condenan, y  procuro leer en el fondo de su alma, 
para hallar, cuando ménos, el remordimiento que 
atenúe su fiaqueza. Y  si me veo obligado á recono­
cer su falta, la deploro y  la perdono, porque la natu­
raleza humaixa es frágil y  e.stá expuesta continua­
mente á dejarse arra.strar por sus pasiones.

Nunca oividai*é la sencilla coixfesion que esa jó - 
veix me hizo en Segovia. Magdalena tax vez 'se  
haya dejado deslumbrar por el brillo de la corona, 
pero es imposible que su alma haya adquirido la 
calculada perversidad que la atribuyen.

—Vos sois un digno m inistro del D ios á quien 
representáis, y  vuestra caridad cristiana....

— ¡Todos debemos tenerle, hácia el prójimo, para 
que Dios la tenga con nosotros! ¿Quién podrá jactar­
se de no haber delinquido jamás, ó de ixo delinquir
ft.lo*nTÍ ?Sl una tvéucj 0£»VTiai«a rrmnf/x Aalgún dia? ¡Si nos juzgásemos más severamente á 
nosotros mismos, seríamos más tolerantes con los 
otros!

Un suspiro de Magdalena interrumpió al anciano, 
que exclamó lleno cíe gozo.

—Y a  vuelve en sí, y  me parece que sus miradas 
han perdido su aterradora fijeza.

— No; ¡ved cómo sonríe!
Eu efecto, Magdalena sonreía insensatamente, y  

sus miradas, fijas en el otro ángulo de la sala, pare­
cían contemplar con embriaguez algún objeto.

— ¡César! muiunuró en voz baja, tienes i-azon, par­
tamos juntos! ¡Volvamos al hermoso valle en donde 
duermen mis padres!... Dejemos el bx-illo de la cór­
te.... ¡ay, la felicidad sólo existe para dos corazones 
que se aman!

Ven.... ¡partamos!
— ¿Creeis todavía que esta alma se haya degra­

dado? dijo el limosnei’o en voz baja. ¡Quién .sabe si 
D ios la habrá traído á nuestra casa, para salvarla 
del abismo abierto ante .sus pies!
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L a  presencia de Enrique le interrumpió nueva­
mente.

Enrique nada tenía ya que hacer en el cuartel, v 
venía á ver á su m adre, perp se detuvo sorprendido, 
al divisar á, Magdalena.

Las miradas de ésta se fijaroii en é l , y  echándose 
hácia atrás, exclamó con espanto:

— ¡P or piedad! ¡por piedad...! r;á dónde me con­
ducís? ¡dejadme...! ¿qué queréis de m í? ¡Este papel 
es su salvación..., dejadme!

Enrique m iró con asombro á su madre y  al sa­
cerdote.

— H a perdido la razón, dijo la primera en voz 
baja.

Enrique, aterrado, quiso acercarseál a desveniu- 
rada jóv en , pero ésta exclamó rechazándole con 
brusco ademan:

— ¡A partad, señor, apartad! ¡Os he engañado 
por salvarla , sólo por salvarla!

— ¿Qué dice? balbuceó Enrique, con el corazcn 
traspasado de dolor.

—Palabras incoordinadas, h ijo mió... ¡Nada he­
mos podido com prender...! dijo su madre.

— ¡A y ! y  y o ,  que esperaba que ella nos diera ol- 
gunr luz sobre elparadero de César, que nos ayudara 
á saP'’arle ¡

— .P ues qué peligros corre? preguntó con ansie- 
.siedf-.d doña Ana.

— ¡ O h , Vvs no sabéis, madre m ia! ¡han sucedido 
tancas cosa ;...! He-hallado á mi tía, la princesa de 
los ursinos. César, nuestro querido César, es el h ijo 
de Genoveva...

-¿Seré posjMe?

— ¡Proseguid, dijo el AJiciano.
—Pudiera atenuar mis delitos, repuso, diciéndoo.s 

que más tarde, acosado por los remordimientos, 
vestí el hábito religioso y  marché á Am érica en 
calidad de m isionero, sufriendo toda clase de mise­
rias y  penalidades, y  conquistando muchas almas 
para el cielo.

Pero no: nada hay que pueda excusar la  villana 
acción que entónces com etí....

— ¡Habíais de miserias y  penalidades, repuso Enri­
que con ironía, y  os veo ocupando un alto puesto al 
lado del rey!....

— Mis misiones, en las que empleaba todo el celo 
de un alma cristiana y  arrepentida, dieron á mi 
nombre algún prestigio; tuve la suerte, además, de
prestar á mi patria algún servicio....Cuando volví,
encargado por los indígenas de una difícil misión 
que resolví á su favor, el rey me dió espontánea­
mente el cargo que desempeño....L a  casualidad me
ba  conducido á vuestro lado....  L a  casualidad, no.
¡No existe la casualidad! Son ocultos medio.s de qiie 
se vale la Providencia para realizar sus sábios 
fines.

¿Qué misterioso impulso guió mis pasos hácia la 
Plaza Mayor, en donde tiive la fortuna de salvar á 
Magdalena? ¿Por qué, obedeciendo á la indicación de 
una mujer pobre y  desconocida, la traje á una casa, 
ctxyos dueños no conocía, teniendo tantos asilos á 
donde poder más pronto y  más fácilmente llevarla? 
¿Por qué habéis pronunciado en mi presencia esos

CO RRESPON D EN CIA.

Ferrol.—P. V .—Tomada nota de un año de euscricion 
desde 1.'' de Enero

Tolom P, I.— Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1 - de Enero.

Manio’a.—J. A. Tomada nota de las dos ^uscriciones. 
que avisa, desde 1  ̂de Diciembre.—Se remiten los niimtros- 
publicados y muestra.

Pafcrtci'í. —E. H —Tomada nota de un año de suscricion, 
desde l .“ de Enero, para D.“ J. L.

Tíuelva A. de la C.—Tomada nota de un año de suscri­
cion, desde 1 “ de Enero.

Ca'talla.—D. V .—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde I." de Enero.

Florencia.—O. A —Recibido 21 pesetas para un año de 
susc’ icion. desde l.“ de-Enero.

Carnhil.—M. T. O., V .“ deG.—Se la remiten los 4 tomos- 
de regalo.

Jijona.—J. G.—Recibido el importe del año de suscricion, 
desde 1.® de Ener >.

Córdoba—R. G.—Recibido 1.3 pesetas para un año de- 
snacriciou, desde l.^de Enero.

Entepona.—M. h‘—Recibido 11 pesetas 50 céntimos para 
6 meses de suscricion. desde 1." de Enero.

Bebnez. — \. R.—Retibidó 21 pesetas para un año de sus- 
cncion. desdi! ] de Enero.

Lodom— B. S.—Recibido 13 pesetas para un año desus- 
criciou, desde I." de Euero.

aDVIARIO.—A nuestras lectoras, por .Toaquina Balniaseda.— 
J-.xphcaeaon de Jos grabados, por la misma.—Corte yconfeccion, 
por Cesáreo Iiernando.—Trajes para salón: Vestido de terciopelo-

nombres? ¡Dios lo lia liecbo todo: Dios!

vos
— ¡Cómo,! exclam ó el Limosnero aterrado, ¿serínis 
)8, acaso, el príncipe de Lanti? ¿Sería César, efec­

tivam ente, el hijo de Genoveva? ¡'Oh, Providencia, 
Providencia!

Enrique y  su madre le miraron sorprendido.^.
— ¡B endito D ios, que hallo por fin á mi victima, 

para implorar su perdón! prosiguió el limosnero.

-¿Y  os queda alguna prueba del nacimiento de 
César?

—Isabel las redujo ante mí ó  cenizas.
—¿Pero nada que atestigüe....
Las mejillas del anciano se colorearon,

(Se coniinnará.)

y faya.—Vestido de faya y brochado.—Traje para paseo.—Túnica 
pariNi^ —Cuerpo para traje de sociedad.—Trajes de señoray

tulo Uso y brochado.—iíediníTotbrochado.—Paletot de vigoRa.— 
Cesto de cioobet.— Tapete bordado en peluche. —f-ervieio de vor- 
Mlmia lara huevos cocidos,—Jardineras de porcelana.—LITE-

ca /endo de rodilla.s. EXPIICACION DHL HGLRIN ILUMINADO NÜ-M. 1.581.
¡A lzad , por Dios..., no comprendo...! dijo En- 

riqtie.
E l religioso repuso entre suspiros:
— Y o  fu i el oficial que mandaba la escolta de ho­

nor cuando Isabel Farnesio vino á España; yo fui 
quien por órden de ésta arrojé de su aposento, en 
Jadraque, á la princesa de los Ursinos. Entónces 
tenia treinta años: la edad de la ambición. A  la rei­
na le agradó mi osadía y  quiso asociarme á sus pro­
yectos...! ¡Enrique, Enriqtte....! ¿no me reconocéis? 
¡A h , los remordimientos han cambiado m i fisono­
m ía, como el dolor la vuestra...! ¡Y o  fui quien os 
retuvo_ m isionero en A lm onacid, después de vues­
tra huida de la córte...; yo quien arrebató las prue­
bas de su nacimiento á César, y  le embarqué en 
Cádiz, abandonándole á su destino...!

Enrique, tan mesurado siempre, no pudo i-esistir 
los ímpetus de su cólera, y  sacando la espada, so 
precipitó sobre el religioso, quien, abriendo los bra­
zos, ofreció su pecho desnudo al hom icida acero.

— ¡Matadme, exclam ó, pero haced que muera 
perdonado!

1—¡Perdonado... perdonado...! murmuró Magda­
lena, repitiendo con aire estúpido estas palabras.

Enrique dejó caer la  espada.

Vestidoxiara casa.—Es de cachemir, color 
, con anillas de terciopelo rojo; falda re-

F ig . 1."̂  
sarmiento
donda, con ancho hiés de terciopelo, y  túnica dra- 
peada en abanico, m uy corta de los lados y  adorna­
da pordelante de gran lazo en cinta otomana: cuerpo 
de cachemir, con plaston por delante y  volante de 
faya alrededor, con cuello alto y  vueltas de manga 
de terciopelo.

'  E i g . 2.*'' Trajepara niña de diez anos.—Redingot 
de paño gris hierro; los delanteros, cruzados con dos 
órdenes de botones, y  ceñidos con pliegues al talle; 
esclavina de terciopelo, con hombrera, y  carteras 
de manga y  bolsillo de terciopelo. Sombrero de fiel­
tro gris, con terciopelo alrededor, y  alas blancas de 
pluma com o adorno.

F iq . 3.**' Vestido de cachemir verde y  felpa madera. 
—Falda plegada á tablas grandes, con cuadros de 
felpa encima de cada tabla: túnica drapeada á la iz-

porAngeJa ürassi.-Explicación del llgorin 1.581.

* * i a k * * i : * * ± ± ± * * * *

^  Unica en su género ( I  ,)í^r8.''al a a o  ¡ j^ r l* fV u r V “Vt*^lwradM'ií

kESTRADA • EDI'J'OR.
iluii iiuUus l'lanUUas I

Jtodos lus iiit'spsi

quierda con escarapela, y  gran presilla de terciope- M 
lo, rematando en lazadas y  caidas, cayendo por de- 3

l^ P lR iS to ^ iS it iR E iS

lanUUaa 
y patrune» 

o<Ios loa iiiesesi

trás la túnica plegada sobre la falda: cuerpo de pe­
tos abiertos .sobre chaleco igual, y  adornados ios 
bordes de pliegues, y  solapas de felpa, como el cue­
llo y  las vueltas de manga.

¡PRECIOS. Madrid; CJn añ o 13,50 pta.—Provincias: Un añ o 15pts.l

3S D E 3  A  todo suscritor se le regala L n  M o d u X/  ____ 1___ i-._i IA o k r i n í ^  que consiste en dos magnifleas 
loas iluminadas, tamaño 45 por 64 centímetros, en vite la , represeíTI

tdndn lílrímae mrkd'a? do ParTií /4a 1>ir Arxo ■

D
FABRICA DE CHOCOLATE

D U A R D O  B A S T A R D
EN CADIZ

PEO VEED O EA  DE LA K E A L  CASA
Premiado en varias Exposic iones  con Medalla de Plata

COLÜMELA, 8 y 10. Y  MURGUÍA, 50
ESTA CASA CUENTA MAS DE 50 AÑOS DE EXISTENCIA 

Eslo es lo bastante para afirmar que ia constante práctica que sigue el dueño en la pureza de los 
géneros que se invierten en su elaboración, es la mejor garantía á confeccionar un alimento tan nu- 
inlivo y  saludable que no deje que desear á los consumidores de estos exquisitos Chocolates.

Se sirven pedidos para navegaciones.
Se hacen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y los homeopáticos

tan recomendados para entermos y convalecientes. *
REPRESENTANTE EN MADRID

D. Julio Bastardi, Arenal, 5, 3.” de 12 á 2 y de 5 á 7.

DOLOR DE ESTÓMAGO
acedas, digestiones difíciles, vómitos, eructos, inapelenda debili­
dad y todas las afecciones del estómago que no procedan de lesión 
orgánica grave, se curan siempre con el .4n«ffas<rd/oícofiomeo- úni­
co medicamento infalible recomendado por todos los médicos'Mul­
titud de enfermos que pasaron veinte años de continuos sufrimien­
tos y que agotaron sin provecho lodos los recursos de la ciencia 
acreditan con su curación la eficacia é infalibilidad de este precioso 
medicamento. ^

Se vende en píldoms y en polvos, en las principales farmacias 
Unico depósito: Melchor García, Tetuaii, 15, Madrid.

“  i M M t t e ® ® ® ® ® ® ®

SOCIEDAD GENERAL DE ANUNCIOS
DE ESPAÑA.

Esta Sociedad tiene el honor de anunciar al público, que en sus 
oficinas se reciben anuncios, reclamos y hechos varios para sus 
periódicos de Madrid y provincias, rrcibléndcos tan bien para les 
de todos los países de Europa, de Atia, Améiica, Occanía, Austra­
lia y la India.

8 Oficinas: Príncipe. 27, principal; Madrid. 5
— ® ® f® ® e® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® t® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® c®®®®®8

SEÑORITAS

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R B m IO S  E N  F I L A D E L F I A  
rHOroUTBS, CAFÍS, T£S Y BOMBONES

_____ 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

i.ecciones de canto, piano, 
francés y dibujo, por dos aven­
tajadas diacipulas del Conser­
vatorio y Escuela de Arles de 
París. Precios arreglados.

Corredera baja, 21.\4UiiCUCid U<tJ<Y, 6 l. 2
■ ♦ • • ® ® » f ® M ®— ®®®8

GONI
Especialista en las vías urinarias y 

matriz. Montera, 5, segurido.

en SO exposiciones. C H O C O L A T E S  . . ¿ ' S S n »

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8,— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho* 

eolaley dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Las Sras. Suscritoras á la 1.». 2 .-  y 4 .-  Edición, recibirán d  FIGORIM ILÜMIMADO 1.581, y las de 1 .-, 2.\ 3,> y 4.-, el pliego de dibujos para bordados.

Editor-propietario, GREGORIO ESTRADA. TIp. de G. Estrada, Doctor Foiiriiuet, 7- Adiuinistraciou : Doctor Fourqiiet, 7, Madrid.
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